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       Espero no tener que volver a escribir esto        Chatono Contreras.-La homofobia no
existió siempre, en civilizaciones antiguas, como las romanas, los mayas, los sumerios, la china
de la dinastía y los griegos, las prácticas sexuales entre personas del mismo sexo estaban
permitidas e incluso se consideraban sagradas. Con la llegada de la 
moral
cristiana, que ejerció una gran influencia en las sociedades de la Edad Media, la
homosexualidad fue considerada pecaminosa, un delito y se comenzó a perseguir brutalmente
a las personas que realizaran el sexo con alguno de sus congéneres. Algunos de los teólogos
que promovieron esta ideología de persecución a los homosexuales fueron los aún alabados y
endiosados Tomás de Aquino y San Agustín. A partir de entonces se inculcó un modo de
pensamiento absolutamente hermético en lo que se refiere a las prácticas sexuales, se
condenó la homosexualidad, la masturbación, el sexo oral y todas aquellas prácticas que esta
institución, la iglesia consideraba como atentados contra la naturaleza. Desde ese momento la
homosexualidad adoptó la descripción moralista de pecado de sodomía, el cual es defendido
incluso al día de hoy por ortodoxos (y otros que no lo son tanto) de la religión cristiana.
       

       Pese a lo que muchos creen y a que intentan hacernos pensar que el mundo realmente
está cambiando, la homofobia es parte de todas nuestras sociedades. En España niños
adolescentes se quitan la vida a causa del rechazo que sufren en la escuela por parte de sus
compañeros tan sólo por mostrar una actitud considerada como poco varonil, otros tantos son
golpeados y torturados de formas espantosos y  muchos adultos que han manifestado su
homosexualidad también deben soportar afrentas de todo tipo, hasta palizas (en manos de
homofóbicos o en las propias a causa de la inestabilidad que les generan los maltratos
psicológicos). Términos como marimacho, maricón, etc., deberían desaparecer para siempre
de nuestro vocabulario porque a través de estos insultos, muchas veces utilizados en broma,
es que alimentamos la homofobia.        Y no quiero dejar de puntualizar que, una de las
cuestiones que llevan a alguien a volverse homofóbico, es el sospechar que él mismo posee un
potencial homosexual, ya que la intensidad de ese repudio hacia lo que viene del mundo
exterior, genera un cierto alivio a esos temores que provienen del mundo interior.
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